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PERSONAJES  ACTORES 

LIVIA  (30  años) . '  Seta.  Hermán. 

ELISA  (20  id.) .  Herbero. 

DOÑA  MAGDALENA  (60  id.) .  Ester. 

DOÑA  CONSTANZA  (40  id.) .  Más. 

ÁNGELES  (8  id.) .  Niña  Vázquez. 

TÍA  BENITA  (55  id.) .  Sea.  Vázquez. 

ROGELIO  ARMENDÁRIZ  (35  id.)..  Se.  Llopis. 
ENRIQUE  DE  GUZMÁN  (40  id.)...  Rico. 

DON  AMADEO  RUIPÉREZ  (50  id.).  V.  Palencia. 

FLORENCIO,  jardinero  (60  id.) .  Torrent. 

TÍO  GALERAS,  cartero  (65  id.). .  Castro. 

UN  CRIADO . .  López  Silva. 

La  acción  en  un  pueblo  de  la  sierra.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  aotor 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  el  exterior  de  un  chalet  en  un  pueblo  de  la 
Sierra.  Al  fondo,  decoración  de  campo,  montañas,  etc.,  por  entre 
las  que  se  verá  la  torre  de  la  iglesia;  una  artística  verja  de  hierro. 
Derecha,  el  chalet  con  escalinata  de  piedra.  En  el  centro  del  es¬ 
cenario,  árboles  y  macizos  de  flores,  simulando  un  jardín  á  la  in¬ 
glesa.  Sillas,  mesas  y  sillones  rústicos. 


ESCENA  PRIMERA 

FLORENCIO  arreglando  los  macizos  y  cavando  la  tierra.  Después, 

TIA  BENITA 


Flor. 


Ben. 

Flor. 

Ben. 

Flor. 

Ben. 


¡Ea,  ya  es  la  hora  del  pienso!  He  dejao  la 
tierra  en  disposición  de  recibir  la  sementera 
y  mañana  plantaré  estos  endemoniaos  cla¬ 
veles,  á  ver  si  quiere  Dios  que  venga  alguna 
ventisca  y  se  los  lleve.  Llamaré  al  señorito 
Enrique  pa  que  los  vea,  pus  es  capaz  de 
decir  que  no  los  he  plantao.  ¡Hombre  más 
cominero!  ¡Qué  harto  estoy  de  esta  casa  y 
de  tos  y  de...! 

(Por  segundo  término  izquierda.)  Pero,  reCOnde- 
nao,  ¿vienes  á  cenar  ú  qué? 

(Y  de  ésta  que  también  estoy  hasta  les  pe¬ 
los...  digo,  hasta  la  calva.) 

¿Qué  refunfuñas? 

Na,  mujer,  que  ya  voy.  Estaba  acabando 
este  surco. 

Cuando  digo  que  eres  un  peazo  de  bestia. 
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Flor. 

Ben. 

Flor. 

Ben. 


Flor. 

Ben. 
Flor  . 


Ben. 


Flor  . 


Ben. 

Flor. 


Gal. 

Flor. 

Ben. 

Flor. 


Muchas  gracias. 

¿A  que  no  te  has  acordao  de  hacer  los  ra¬ 
mos  pa  la  mesa? 

¡Ay,  es  verdá! 

(Remedándole.)  ¡Ay,  es  verdá!  ¡Cudiao  con  el 
hombre!  ¡Pero  señor,  misté  que  es  fuerte 
cosa  que  no  has  de  hacer  na  á  derechas!  Sa¬ 
bes  que  hoy  es  la  fiesta  omoplástica  del  se¬ 
ñorito  Enrique  y  tú,  na,  ¡que  si  quieres!  pen¬ 
sando  en  to  menos  en  lo  que  debes.  ¡Qué  re- 
condenao  de  hombre!  ¡Dios  me  dé  paciencia! 
No  paece  que  estoy  mano  sobre  mano,  como 
dice  el  métese  en  to  del  señorito. 

Y  algunas  veces  tié  razón,  pero  mucha. 

Pero  dime  tú,  cacho  e  berza,  á  ver  to  este 
jardín  quien  le  ha  plantao  sino  estas  manos 
que  han  de  comer  la  tierra.  ¿Y  la  huerta, 
dime  tú,  quién  la  ha  hecho?  A  ver  si  no  he 
estao  yo  trabaja  que  te  trabaja,  unos  días 
echando  patatas,  otros  echando  ajos,  otros 
alfalfa,  ecetra,  ecetra.'  Que  llega  la  mañana, 
con  los  macizos;  al  mediodía  macizos  otra 
vez  y  por  la  tarde... 

A  escardar  cebollinos.  Ya  lo  sabemos.  En 
fin,  basta  de  charla  y  á  la  mesa  que  se  en¬ 
frían  las  cabezas  de  pájaro.  (Refunfuñando.) 
Vamos  allá,  vamos  allá.  ¡Cuándo  quedrá 
Dios  que  te  se  pase  el  refunfuño  y  no  te  se 
hinchen  los  morros! 

¡Arre  allá,  galopo! 

Si  tuviera  yo  veinte  años  menos,  ya  te  daría 
yo  los  motes,  ya. 

( Vanee  por  segundo  término  derecha.  Florencio  al  ver 
al  tío  Galeras,  se  detiene.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  TIO  GALERAS,  por  la  cancela 

¡Alabao  sea  Dios! 

(va  á  abrir  la  cancela.)  ¡Por  siempre  sea  alabao! 
Que  110  tardes,  (vase  segundo  térmiro  derecha.) 
Voy  en  seguía,  mujer,  voy  en  seguía.  (Abre 
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la  puerta  y  entra  el  tío  Galeras.)  ¿Qué  hay,  tío 
Galeras? 

Gal.  ¿Qué  ha  de  haber,  señor  Florencio?  Lo  de 
siempre.  Una  vida  mu  mala  y  na  más.  Que 
acaba  de  llegar  el  correo  y  tengo  que  repar¬ 
tir  tos  estos  papelucos.  Por  cierto  qne...  ¡va¬ 
mos!  si  le  digo  á  usté  que  las  mujeres  no 
hacen  cosa  buena.  Ayer,  dimpués  de  llevar 
toa  la  correspondieneia  á  las  casas  de  ca  uno 
de  los  vecinos  del  pueblo  y  limítrofe s,  se  me 
quedó  olvidá  en  la  valija  esta  carta  pa  su 
amo  de  usté  y  le  dije,  digo,  á  mi  parienta: 
«miá,  puesto  que  tú  tiés  que  ir  á  casa  del 
tío  Zorro  á  por  las  bragas  del  chico,  la  dije, 
digo,  pus  tú  tan  y  mientras  llévate  esta  car¬ 
ta  á  ca  de  don  Enrique».  Y  como  las  muje¬ 
res,  sabe  usté,  son  tan  perras,  pus  ¿qué  pasó? 
que  hablando,  hablando,  se  le  fué  el  santo 
al  cielo  y  la  carta  se  la  quedó  olvidá  en  la 
faltriquera  y  aquí  la  traigo  hoy  si  por  un  si 
acaso  corría  prisa.  Créame  usté  á  mí,  señor 
Florencio,  las  mujeres  son  mu  endinas  y 
mu  perras. 

Flor.  ¡Anda,  pus  contento  se  va  á  poner  el  amo 
cuando  lo  sepa! 

Gal.  Eso  mesmo  le  decía  yo  á  mi  parienta.  Mira 

que  el  señorito  Enrique  es  mu  bruto,  dicho 
sea  con  perdón,  y  es  capaz  de  tirarme  algo  á 
la  cabeza  y  hasta  de  dar  parte  al  menistro 
pa  que  nos  quiten  la  manducatoria.  (Transi¬ 
ción.)  Yo  creo  que  podría  arreglarse  dicién- 
dole  al  señor  que  el  olvío  fué  cosa  de  usté. 

Flor.  Eso,  y  entonces  el  quet  pierde  la  manduca¬ 
toria  soy  yo. 

Gal.  En  fin,  sea  lo  que  Dios  quiera.  Yoy  á  ver  si 

andemos  otro  poco.  Ya  no  me  quean  más 
que  estas  dos.  (Se  coloca  las  gafas  y  lee.)  Pa  la 
señá  Lorenza,  prima  del  tío  Albondiguillas, 
por  mal  nombre  Marizápalos,  en  Miracielos, 
ú  donde  se  haiga.  (Hablado.)  Güeno,  á  esta  se 
la  llevaré  al  cementerio,  que  es  donde  se  ha 
raudao  hace  poco.  Vaya  me  voy  y  dígale  al 
señorito  que  desimule  la  tardanza,  pero  que 
otra  vez  será  más... 
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Flor  .  Querrá  usté  decir  que  otra  vez  será  menos. 

Gai  .  Es  verdá.  Si  le  digo  á  usté  que  estoy  trastor- 
nao.  Conque  diquiá  luego  y  no  se  le  olvide 
el  encargo.  Cuando  digo  que  toas  las  muje¬ 
res  son  unas  perras,  qué  digo  perras,  unas 
perronas,  sí  señor,  unas  perronas.  En  fin, 
quede  usté  con  Dios,  señor  Florencio,  (vase.) 

Flor.  Vaya  con  El,  tío  Galeras.  ¡Demontre!  Ya 
viene  el  señorito.  Se  la  dejaré  encima  de  esta 
mesa,  porque  lo  que  es  yo  no  se  la  entrego. 
¡Un  demonio!  (Deja  la  carta  y  periódicos  encima 
de  un  velador  y  se  va  por  segundo  término  derecha.) 


ESCENA  III 

ENRIQUE,  en  traje  de  campo,  después  un  CRIADO 

Enr.  (Ror  segundo  término  izquierda.)  ¿Dónde  Se  habrá 

metido  ese  imbécil  de  Florencio?  ¡Vaya  una 
manera  de  trabajar!  No  entiende  una  pala¬ 
bra  de  jardinería  y  la  huerta  la  tiene  por 
completo  abandonada.  Me  parece  que  como 
no  varíe  le  despido,  (se  sienta.  Pausa.)  Veamos 
el  correo  de  hoy.  Tarjetas  de  felicitación. 
(Leyéndolas.)  El  Duque  de  Amaranto.  El  Ge¬ 
neral  del  Valle.  Francisco  Pardiñas  y  seño¬ 
ra,  etc.,  etc.  Repasaremos  la  prensa.  El  Im¬ 
partió!.  Nada,  lo  de  siempre.  Me  carga  la 
política  (Arroja  ‘El  Impaecial»  sobre  el  velador  y 
coge  otro  periódico.)  La  Agricultura  Moderna. 
Esto  es  otra  cesa.  «Influencia  de  la  filoxera 
en  las  plantas  y  medios  de  combatirla.»  Es¬ 
to  sí  que  es  importantísimo.  ¡Ya  lo  creo! 
porque  si  una  de  estas  plagas  atacase  al  jar¬ 
dín  y  la  huerta,  devastando  mis  begonias  tu - 
berculosas  erectas  cristatas ,  mis  dendrobium 
devonianum  y  demás  plantas á  cual  más  raras 
y  hermosas  que  yo  poseo,  sería  para  mí  la 
mayor  de  las  desgracias.  ¡Pero  calle,  una 
carta!...  No  había  reparado.  (Abriéndola.)  Es 
de  Amadeo.  Felicitándome,  de  seguro.  (Le¬ 
yendo.)  «Señor  don  Enrique  de  Guzmán.  Mi 
querido  amigo:  Como  la  política  me  retiene 
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CRIADO 

Enr. 

Criado 

Enr. 

Criado 

Enr. 


Livia 

Enr. 

Livia 

Enr. 


en  Madrid  este  verano,  he  decidido  hacer 
una  escapada  é  ir  con  la  familia  á  feli¬ 
citar  á  usted  el  día  de  su  fiesta.  Como  son 
ustedes  tan  amables,  tendré  el  gusto  de  pre¬ 
sentarles,  si  como  espero  me  lo  permiten,  á 
don  Rogelio  de  Armendáriz,  joven  ilustrado, 
amigo  nuestro  y...  pretendiente  de  mi  Elisi- 
ta.  Hasta  mañana,  pues,  que  tendrá  el  gusto 
de  abrazarle  su  buen  amigo.  Amadeo.»  (Ha- 
biado.)  Esta  carta,  á  juzgar  por  la  fecha,  de¬ 
bió  llegar  ayer  á  mis  manos.  Luego  van  á 
venir  de  un  momento  á  otro.  Es  necesario 
prevenir  á  Livia  para  que  se  prepare  á  re¬ 
cibirlos.  Ramón. 

(por  el  chalet.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Sí.  ¿Cuándo  han  traído  esta  carta? 

No  lo  sé,  señor.  Hoy  no  he  recibido  el  co¬ 
rreo.  Como  no  haya  sido  el  tío  Florencio. 
Está  bien.  Dile  á  la  señorita  que  haga  el  fa¬ 
vor  de  venir  en  seguida. 

Será  usted  servido,  (vase.) 

Mire  usted  por  donde  este  año  que  quería 
yo  pasar  mi  día  tranquilo,  sin  visitas,  y  de¬ 
dicárselo  á  mi  familia  y  á  mis  flores,  vienen 
á  desbaratar  mis  planes.  ¡Qué  remedio!  ¡Pa¬ 
ciencia! 


ESCENA  IV 

DICHO  y  LIVIA 

(por  el  chalet.)  Me  han  dicho  que  me  lla¬ 
mabas. 

Efectivamente,  así  es.  Tan  solo  para  notifi¬ 
carte  la  próxima  llegada  de  nuestros  queri¬ 
dos  amigos  el  senador  don  Amadeo  Ruipé- 
rez  y  familia. 

¡Calle,  qué  sorpresa!  Por  lo  visto  han  queri¬ 
do  venir  en  persona  á  felicitarte. 

Justo;  pero  les  hubiera  agradecido  más  que 
me  hubieran  remitido  una  tarjeta.  De  esa 
manera  se  cumple  con  los  amigos  y  no  se 
molesta  al  prójimo. 


Livia 

Enr. 

. 

Livia 

% 

Enr  . 

t 

Livia 

«  , 

Enr  . 
Livia 
Enr  . 


Livia 


Mag. 

Livia 

Mag. 
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¡Pero  Enrique! 

Mira,  encarga  al  cocinero  que  mate  cinco  ó 
seis  gallinas  y  que  haga  dos  ó  ttes  platos  de 
dulce. 

Descuida  que  la  comida  será  digna  de  tal 
anfitrión. 

¡Caramba!  Se  me  olvidaba  decirte  que  con 
Amadeo  y  su  familia  viene  un  pretendiente 
de  Elisita,  un  tal...  no  recuerdo  su  nombre. 
Aquí  lo  dice  en  esta  carta,  léela.  (Dándosela.) 
(Después  de  pasar  la  vista  por  la  carta.)  (¡El  aqUÍI 

¡Oh,  Dios  mío!) 

¿Qué  te  sucede,  Livia?  ¿Te  has  puesto  en¬ 
ferma? 

No  es  nada,  un  desvanecimiento,  efecto  sin 
duda  del  calor. 

(Mirando  el  reloj.)  ¡Caracoles!  Las  seis,  y  ya 
estará  para  llegar  el  express.  Ramón.  (Aparece 
ei  criado  por  el  chalet.)  Al  chauffeur  que  pre¬ 
pare  el  automóvil  para  ir  á  la  estación.  (Vase 
el  criado.)  Yo  voy  á  adecentarme  un  poco. 
(\7ase  por  el  chalet.) 


ESCENA  V 

LIVIA.  Después  DOÑA  MAGDALENA 

♦ 

¡Rogelio  en  mi  casa!  ¿Pero  ese  hombre  está 
loco  ó  es  que  se  ha  propuesto  perderme? 
Es  necesario  tomar  una  determinación. 
Pero...  ¿cuál?  Está  enamorado  y  no  sabe  lo 
que  se  hace.  Ya  que  he  sido  yo  la  causante 
de  su  desgracia,  debo  afrontar  con  calma 
todos  los  peligros.  Mas...  ¿acaso  no  he  des¬ 
trozado  también  mi  corazón?  ¡Oh,  Dios  mío, 
tened  pieiad  de  mí!  (Llorando.) 

(saliendo  dei  chalet.)  Livia,  hija  mía,  ¿qué  te 
sucede?  ¿Por  qué  lloras? 

Por  nada,  mamá. 

No  me  engañes,  Livia.  Dime  lo  que  te  pasa, 
tíoy  tu  madre  y  tengo  derecho  á  saber  todos 
tus  pesares.  ¿Acaso  Enrique..  ? 


Livia 


Mag. 

Livia 

Mag, 

Livia 


Mag. 

Livia 


Mag. 

Livia 

Mag. 


Livia 

Mag. 

Livia 


M¿g. 
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Por  favor,  no  echemos  la  culpa  á  quien  no 
la  tiene. 

Pues  entonces... 

Entérate  de  esta  carta.  (Dándosela.) 

(Después  de  leer.)  ¡Cómo,  Rogelio  aquí!  ¡Qué 
osadía!  ¿Pero  qué  se  propone? 

No  lo  sé.  Es  decir,  sí  lo  sé.  Vendrá  tal  vez 
á  que  le  devuelva  mi  juramento,  á  recrimi¬ 
narme  por  mi  acción.  Sólo  puedo  decirte 
que  á  todas  partes  me  sigue,  que  me  asedia 
sin  tregua  ni  descanso  y  que  cada  vez  que 
le  veo  parece  que  el  corazón  quiere  sal¬ 
társeme  del  pecho.  Su  presencia  me  aterra 
como  debe  aterrorizar  al  asesino  la  presencia 
de  su  víctima. 

¿Le  amas  aún?  ¡Pobre  hija  mía! 

Pues  bien,  á  qué  negarlo,  eres  mi  madre  y 
no  debo  ocultarte  mis  secretos.  ¡Sí,  le  amo, 
le  amo  más  que  nunca! 

¡Livia! 

Sé  que  este  amor  es  criminal,  pero  por  más 
que  hago  no  puedo  desterrarle  de  mi  pecho. 
Considera  que  Enrique  es  para  ti  un  buen 
esposo.  ¿No  te  mima  y  procura  complacerte 
en  tus  menores  caprichos? 

Es  cierto. 

Pues  entonces...  Creí  que  el  tiempo  hubiera 
cicatrizado  tu  herida. 

El  tiempo  y  la  ausencia  lo  que  han  hecho 
es  avivar  aún  más  el  fuego  de  nuestro  amor. 
Enrique,  no  lo  r  iego,  es  bueno,  muy  bueno, 
todo  lo  que  quieras,  pero  su  carácter,  su 
manera  de  ser...  ¡qué  sé  yo!  mas  es  el  caso 
que  cuando  pienso  en  Enrique  siempre  me 
acuerdo  de  sus  defectos,  nunca  de  sus  vir¬ 
tudes.  Además,  es  frío,  vulgar,  con  un  cora¬ 
zón  muy  pequeño,  pequeñísimo,  y  á  pesar 
de  su  pequeñez  le  comparte  entre  la  agri¬ 
cultura  y  nosotras.  Para  él  pueden  más  la 
huerta  y  el  campo  que  las  caricias  del  hogar 
doméstico.  En  cambio... 

Sí,  el  otro  es  la  antítesis  de  Enrique,  me  lo 
figuro.  ¡Siempre  pasa  lo  mismo!  Los  cora¬ 
zones  ardientes  y  apasionados,  uniéndose  á 


Livia 


Mag. 


Livia 

Mag. 

Livia 

Mag. 

Livia 


Mag. 

Livia 


dichas, 


Mag. 

Livia 

Cons. 

Mag. 

Livia 

Amad. 


Livia 


los  insustanciales  y  flemáticos.  Una  leona 
para  un  humilde  corderillo,  una  sencilla 
margarita  al  lado  de  un  vulgar  espino. 
Grande  será,  mientras  viva,  mi  remordi¬ 
miento  por  haber  sido  la  causa  de  tu  des¬ 
gracia. 

No,  no,  si  no  me  pesa.  Mil  veces,  y  aun  á 
trueque  de  mi  vida  hubiera  hecho  otro  tan¬ 
to  por  vosotros. 

¡Pobre  hija  mía!  Por  lo  mismo  que  eres  una 
santa  llevas  en  tu  frente  el  estigma  del  in¬ 
fortunio.  Pero  es  preciso  á  todo  trance  evi¬ 
tar  que  Enrique  se  entere,  porque  enton¬ 
ces...  ¡Oh,  no  lo  quiero  pensarl 
¿Y  cómo? 

Yo  hablaré  á  Rogelio. 

No  te  hará  caso. 

Es  cierto. 

(con  resolución.)  Suceda  lo  que  suceda  tendré 
con  él  hoy  mismo  una  entrevista  y  le  exigiré 
que  huya  y  que  me  olvide. 

Temo  que  tú  tampoco  lo  consigas. 

Si  me  ama,  no  querrá  hacerme  desgraciada. 
¡Ante  todo  hay  que  salvar  mi  honra  y  la  de 
Enrique! 


ESCENA  VI 

DOÑA  CONSTANZA,  ELISA,  DON  AMADEO,  ROGELIO  y 
ENRIQUE.  (Se  oye  la  bocina  de  un  automóvil.) 

¡Silencio,  que  ya  están  aquí! 

¡Dios  mío,  qué  miedo  tengo!  (Vanse  hacia  la 
puerta  á  recibirlos.) 

¡Mis  queridísimas  amigas! 

¡Oh,  Constanza,  bien  venidos! 

¡Amigos  míos! 

Querida  Livia,  usted  siempre  tan  hermosa. 
Tengo  el  gusto  de  presentarla  á  nuestro 
amigo  Rogelio  de  Armendáriz,  un  joven 
abogado,  muy  estudioso  y  de  gran  porvenir. 

(Sin  mirarle  y  cou  la  vista  baja.  Dándole  la  mano.) 

Mucho  gusto...  (¡Valor,  Dios  mío!) 
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Livia 
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Amad  . 


La  señora  de  Guzmán. 

Tengo  un  verdadero  placer...  (¡Qué  hermosa 
está!) 

Livia,  venga  un  abrazo.  (Dándosele.) 

Uno  no,  todos  cuantos  quieras. 

Conque  ya  conoces  á  mi...  ¿lo  digo? 

¿Por  qué  no? 

Pues  bien,  al  pretendiente  á  mi  blanca 
mano. 

¡Elisa! 

(¡Cosa  más  rara!  Me  ha  parecido  notar  al¬ 
guna  turbación  entre  Livia  y  Rogelio.) 

Pero,  por  Dios,  sentémonos,  (se  sientan  por  el 
orden  siguiente:  de  derecha  á  izquierda  doña  Magda¬ 
lena,  doña  Constanza,  Livia  y  Elisa  formando  grupo. 
Más  allá  Enrique,  don  Amadeo  y  Rogelio.) 

¡Vaya,  vaya,  con  el  bueno  de  Enrique,  y 
cuánto  tiempo  sin  echarle  la  vista  encimal 
¿Y  usted,  don  Amadeo,  y  usted? 

Hijo  mío,  la  política  absorbe  todo  mi 
tiempo. 

Como  á  mí  la  huerta. 

Cada  loco  con  su  tema. 

En  don  Amadeo  es  una  verdadera  mono¬ 
manía. 

No  tiene  nada  de  particular,  todos  tenemos 
nuestras  aficiones  predilectas. 

Pero,  hija  mía,  Amadeo  no  lo  entiende.  Yo 
siempre  le  estoy  diciendo:  una  cartera,  Ama¬ 
deo,  una  cartera;  y  nada,  ni  por  esas. 

(Bajo  á  Elisa.)  ¿Cuándo  es  la  boda? 

Despacio,  despacio,  hija  mía.  Para  eso  siem¬ 
pre  hay  tiempo.  Además,  no  ha  pasado  aun 
de  la  categoría  de  pretendiente.  ¿Querrás 
creer  que  ni  siquiera  me  ha  dicho  una  pala- 
bra  de  cariño? 

¡Cosa  más  rara! 

Desengáñese  usted,  Amadeo,  la  regenera¬ 
ción  de  España  depende  principalmente  del 
desarrollo  de  la  agricultura. 

¡Déjeme  usted  en  paz  de  antiguallas!  ¿Qué 
sería  de  las  naciones,  sin  partidos,  bien  sean 
de  la  derecha,  bien  de  la  izquierda  ó  bien 
del  centro? 
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Cons 


Tiene  razón  el  señor  Guzrnán,  hay  que  fo¬ 
mentar  la  agricultura.  Menos  política  y  más 
producción. 

Tengo  que  enseñarles  á  ustedes  mi  huerta  y 
mi  jardín.  Ya  verán  ustedes  qué  dos  precio¬ 
sidades.  ¡Un  prodigio!  En  árboles  frutales 
tengo  una  variedad  grandísima.  Unos  (1) 
citrus  aurantium  que  son  un  encanto.  ¿Pues 
dónde  me  deja  usted  mi  prumus  sátiva?  Ten¬ 
go  treinta  y  cuatro  clases  diferentes  de  este 
fruto;  pero  entre  ellas  sobresale  un  kesley  del 
Japón .  ¡Qué  ciruelo,  amigo  Amadeo,  qué  ci¬ 
ruelo! 

(¡Ya  pareció  aquellol) 

(Entre  estos  dos  chiflados  nos  van  á  volver 
locos.) 

¿Y  mi  jardín?  ¡Se  van  ustedes  á  quedar  ad¬ 
mirados  cuando  lo  vean! 

¡Caramba,  caramba! 

Elisita,  á  usted  la  gustarán  mucho  las  flores, 
¿no  es  cierto? 

Muchísimo. 

Pues  verá  usted  qué  colecciones  de  (2)  dian 
tus  Caryophyllus  poseo.  ¡Y  de  (3)  orchidaef... 
¡Preciosidades! 

Ya,  ya.  (Si  te  entiendo,  que  me  emplumen.) 
(a  Livia.)  ¿Y  qué  es  eso? 

Claveles  y  orquídeas,  hija  mía. 

Vaya,  vaya.  Pues  el  Gobierno  me  ofreció... 
¿A  que  no  conoce  usted  La  Persicania  de 
Sakhalin  (4)  Poligonum  Sachalinensis? 

No  la  he  visto  en  mi  vida.  (Ni  falta  que  me 
hace.'* 

Es  una  nueva  planta  forrajera  que  poseo,  y 
que  los  animales  de  especie  bovina  y  caba¬ 
llar  son  muy  amantes  de  ella.  Hombre,  ¿á 
que  no  saben  ustedes  cuál  sería  mi  capri¬ 
cho? 

(U'juu'rsela.) 


(1)  Léase  Citrus  aurancium. 

(2)  Diantus  cariofilue. 

(3)  Orquide. 

(4)  Poligonum  sacalinensis. 
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Amad.  No  acierto. 

Enr.  Que  se  pudiese  cultivar  en  este  país  la  gua¬ 
yaba. 

Amad.  Pues  yo  creo  que  sí. 

Cons.  Y  yo.  (Como  que  es  ia  que  nos  estás  dando 
desde  hace  rato.) 

Enr  .  Ardo  en  deseos  de  que  lo  conozcan  ustedes. 

Amad.  Por  mí  cuando  ustedes  quieran,  (se  levantan 

todos.) 

Livia  Yo  creo  que  estos  señores  querrán  antes  des¬ 
cansar. 

Rog.  Nada  de  eso.  Aceptamos  gustosos  la  invita¬ 

ción  de  este  caballero  y  propongo  que  vaya¬ 
mos  ahora  mismo  á  admirar  tanta  curiosi¬ 
dad  botánica. 

Elisa  (No  me  ha  dirigido  ni  una  mirada.) 

Mag  .  Entonces,  vamos  allá. 

Amad  Pues,  andando. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  ANGELES,  que  viene  por  la  derecha  corriendo  por  cerca 
de  la  verja  con  un  ramo  de  flores  en  la  mano  y  detrás  de  ella  FLO¬ 
RENCIO.  Llegan  los  dos  jadeantes  al  centro  del  escenario,  colocán¬ 
dose  Ángeles  entre  Enrique  y  Livia 

¡Papaíto,  papaíto! 

¿Qué  te  sucede? 

¿Qué  te  pasa,  bija  mía? 

¡Habla,  por  Dios! 

Pues  verás,  (a  Florencio.)  Ya  no  te  quiero. 

Yo  lo  diré. 

No,  yo. 

Que  la  señorita  .. 

Usted  se  calla,  señor  de  jardinero. 
Explícate  pronto. 

¿Yerdad  que  no  me  vas  á  regañar,  oapaíto? 
Déjeme  usté  á  mí  que  yo  escomience  antes. 
Pusque  la  señorita,  sin  encomendarse  á  Dios 
ni  al  diablo  y  sabiendo  que  el  señor  no  per¬ 
mite  que  se  cojan  flores  de  los  macizos  y 
menos  como  la  señorita  lo  hace,  estropeán¬ 
dolo  tó,  ha  ido  y  ha  cortao  ese  ramo  que 
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Mag. 
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Enr. 
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Enr. 

Ang. 
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Amad. 

Ang. 


Elisa 

Rog. 

Elisa 

Rog. 

Mag. 

Elisa 

Enr. 


lleva  en  la  mano,  destrozando  la  mayor 
parte  de  las  plantas. 

¡Angeles! 

Mira,  papá,  hoy  es  tu  santo  y  no  te  permito 
que  me  pongas  esa  cara. 

(Doña  Constanza  y  Elisa  besan  á  Angeles.  )  Tiene 

razón  Angeles,  hoy  la  debe  usted  perdonar. 
Y  que  lo  he  hecho  porque  estaba  pensando 
en  el  regalo  que  te  iba  á  hacer,  que  más  te 
gustase, y  acordándome  de  las  flores  me  dije: 
ya  que  él  las  quiere  tanto,  justo  es  que  estén 
hoy  también  á  su  lado.  ¿No  es  verdad,  señor 
de  fuguillas? 

Por  esta  vez  pase,  pero  á  otra... 

(Será  lo  mismo.)  ¿Lo  ve*,  tonto?  (a  Florencio.) 
Güeno,  pues  entonces  yo  me  lavo  las  ma¬ 
nos  y  si  este  arrapiezo  quiere  estropear  too 
el  jardín  y  la  huerta,  pus  á  mí  tres  cominos 
me  importa,  pero  aluego  no  me  eche  usté  á 
mi  la  culpa. 

¡Florencio! 

¡Habráse  visto  la  monigota! 

¡Cómo  se  entiende!  ¡Insultar  á  mi  hija!  Eso 
no  te  lo  consiento.  Por  lo  tanto,  ya  estás  co¬ 
giendo  tu  herramienta  y  marchándote  de 
esta  casa. 

Pero... 

No  admito  réplicas.  Estás  aquí  demás. 

Papá,  si  yo... 

¡A  callar,  he  dicho! 

¿Conque  vamos  á  ver  esas  preciosidades? 

(Mirando  á  Florencio  que  sale  pensativo  por  la  segun¬ 
da  derecha.)  ¡Pobrecillo!  (Vase  corriendo  por  la  pri¬ 
mera  derecha.) 

(a  Rogelio.)  ¿Se  va  usted  también,  Rogelio? 
Si  usted  no  dispone  otra  cosa... 

Quédese,  se  lo  ruego. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

¿Tú  no  vienes,  Elisa? 

En  seguida  soy  con  ustedes.  •  - 

Ya  verán,  ya  verán  qué  ejemplares  tengo 

más  CUrioSOS.  (Vanse  segundo  término  izquierda.) 
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ESCENA  VIII 

ELISA,  ROGELIO 

¿Y  bien,  Elisa. .? 

¿Y  bien,  Rogelio,..? 

Me  parece  que  no  tendrá  usted  queja  de  mí, 
la  be  obedecido  en  sus  deseos. 

¿De  buen  grado? 

¡Quién  lo  duda!  (Es  preciso  ser  discreto.) 
'Tal  vez  serán  presunciones  mías,  pero  creí 
que  tenía  usted  verdadero  empeño  en  ver 
el  jardín,  (irónica.) 

Me  es  indiferente.  Es  decir,  miento.  Me 
gusta  deleitarme  con  los  encantos  que  la  na¬ 
turaleza  nos  proporciona. 

Lo  creo.  Pero  esos  encantos  no  se  reducen 
tan  sólo  á  la  contemplación  de  ñores  y  pá¬ 
jaros. 

Es  verdad. 

También  la  naturaleza  cría  otros  seres  más 
superiores  aún,  según  dicen  los  poetas.  Y 
uno  de  ellos  es... 

Usted,  por  ejemplo. 

Yo...  ú  otra...  ¡Quién  sabe! 

¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Por  nada,  no  sea  usted  tan  materialista, 
(pausa.)  ¿Y  qué  le  han  parecido  á  usted  nues¬ 
tros  amigos? 

¡Oh,  admirablemente!  Son  unas  personas  que 
encantan.  ¡Qué  amabilidad!  ¡Qué  distinción! 
¡Y  qué...! 

Y  qué  belleza  la  de  mi  amiga  Livia,  ¿no  es 
cierto? 

Sin  duda  alguna. 

Me  ha  parecido  notar  que  al  entrar  en  esta 
casa  ha  empezado  usted  por  deleitarse  con 
los  encantos  de  la  naturaleza,  admirando 
una  de  sus  mejores  obras:  Livia,  por 
ejemplo. 

Su  imaginación  de  usted,  querida  Elisa, 
adolece  de  un  pequeño  defecto. 
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¿Cuál? 

Que  va  demasiado  lejos  en  sus  apreciacio¬ 
nes. 

Vamos,  una  imaginación  de  auto,  con  un 
recorrido  de  ochenta  kilómetros  por  hora» 
¿no  es  eso?  Pero  muchas  veces  llega  sin  per¬ 
cance  alguno  á  su  destino. 

Menos  en  esta  ocasión,  que  ha  tropezada 
con  un  obstáculo. 

No  le  veo. 

Es  muy  sencillo.  Que  aunque  fueran  ciertas- 
sus  apreciaciones  esa  señora  es  casada.  He 
ahí  el  obstáculo. 

¿Cree  usted? 

Para  mí  insuperable,  señorita.  Soy  hombre 
de  honor. 

(Riéndose )  ¡Ja,  ja,  ja!  No  me  haga  usted  reir,, 
Rogelio. 

¡Elisa! 

¿Luego  usted  es  de  los  poquísimos  hombres 
capaces  de  tener  por  ídolos  esas  cursilerías 
que  se  llaman  amor,  amistad...? 

No  lo  dude  usted. 

Dispénseme  una  pregunta. 

Diga  usted. 

¿Está  usted  enamorado? 

Según  y  conforme. 

En  la  verdadera  acepción  de  la  palabra. 
Ahora...  no  sé. .  tai  vez  esté  en  camino  de- 
ello.  ¿Y  usted? 

Yo...  tampoco  lo  sé,  pero  me  parece  que  no.. 
¿Está  usted  segura? 

Segurísima. 

¿Luego  no  ha  amado  usted  nunca? 

Nunca. 

Permítame  que  no  la  crea. 

Si  quiere  que  le  diga  la  verdad,  antes  nece¬ 
sito  saber  lo  que  es  amor  para  contestar 
á  usted  categóricamente.  Si  fuera  tan  ama¬ 
ble  ¡que  me  dijese  en  qué  consiste,  se  lo 
agradecería  con  toda  mi  alma. 

Difícil  es  la  empresa,  porque  hay  cosas  que 
no  tienen  fácil  explicación,  y  esa  es  una  de 
ellas. 
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Sin  embargo,  inténtelo. 

Procuraré  complacerla.  Amor  es  la  eterna 
posesión  del  objeto  amado.  Empieza  por 
una  mutua  simpatía;  sigue  á  écta  un  deseo 
y  termina  por  apoderarse  de  nuestros  sen¬ 
tidos  y  formar  parte  de  nuestra  existencia. 
¿Y  nada  más? 

¿Le  parece  á  usted  poco? 

Pues  nada,  no  he  amado  nunca.  ¿Y  usted 
sería  capaz  de  enamorarse  de  mí? 

¡Quién  sabe! 

Me  parece  que  no. 

¿Por  qué  lo  dice  usted,  Elisa? 

Porque  lo  que  usted  siente  por  mí  es  lo  mis¬ 
mo  que  lo  que  yo  siento  por  usted.  Una  cosa 
que  ni  es  amor  ni  Cristo  que  lo  parezca. 
(Esta  mujer  es  adivina.)  ¿Usted  cree...? 
Nuestro  amor  es  un  amor  á  la  moderna. 
Empieza  por  simpatía  y  acaba  por  conve¬ 
niencia.  Usted  necesita  casarse  conmigo  para 
mejor  conseguir  sus  deseo?,  y  por  medio  del 
apoyo  de  mi  padre  llegar  á  la  cumbre  de 
sus  ambiciones,  adquiriendo  un  nombre  y 
figurando  en  política;  y  yo...  porque  una  jo¬ 
ven,  soltera,  no  tiene  libertad,  ni  puede  dis¬ 
frutar  del  mundo.  ¿No  es  cierto? 

¡Elisa!  Dispénseme  que  proteste  contra 
semejantes  afirmaciones.  Yo  no  he  buscado 
nunca  en  usted  ni  en  nadie  el  medro  per¬ 
sonal;  jamás  fueron  esas  mis  ideas.  ¡Qué 
mal  me  juzga  usted,  señ  rita!  Jamás  ha  en¬ 
trado  en  mis  cálculos  ese  amor  que  usted 
me  pinta  y  que  es  exclusivo  de  quien  no 
tiene  corazón. 

Perdone  usted,  Rogelio,  si  le  he  podido  ofen¬ 
der  con  mis  palabras;  pjro  en  cambio  he 
sabido  con  gran  fruición  cómo  quiere  usted 
por  la  manera  con  que  lo  ha  expresado. 
Sólo  me  resta  exigirle  un  juramento. 

Diga  usted. 

Júreme  por  su  honor  de  caballero  que  soy 
yo  de  quien  está  usted  enamorado  y  que  es 
para  mí  ése  amor  que  con  tanto  calor  acaba 
de  expresar. 
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(¡Qué  martirio!)  ¡Señorita,..! 
Sí  ó  no. 

Pues  bien... 


ESCENA  IX 


/NGELES,  que  viene  corriendo  por  segundo  término  de¬ 
recha  y  al  verles  se  detiene 

¡Muy  bien!  ¡Aquí  soles  los  dos  novios  pe' 
lando  la  pava  á  más  y  mejor! 

(¡Demonio  de  chiquilla,  qué  oportunidad  la 
suya!) 

(¡Me  ha  salvado!) 

(Displicente.)  ¿Qué  querías? 

Nada,  pero  como  os  he  visto  he  venido  pai  a 
haceros  compañía. 

(como  antes.)  Muchas  gracias. 

No  obstante,  si  molesto... 

No,  hija  mía,  todo  lo  contrario.  Las  niñas 
tan  hermosas  como  tú  no  molestan  nunca 
á  los  buenos  amigos. 

¿De  veras? 

No  lo  dudes. 

¿Sabéis  lo  que  estoy  pensando? 

Tú  dirás. 

Pues  en  que  tienes  un  novio  muy  simpáti¬ 
co,  pero  muy  simpático. 

Gracias,  hija  mía. 

Por  cierto  que  no  es  la  primera  vez  que  le^ 
he  visto. 

(¡Dios  mío!) 

Pero  no  sé  dónde. 

(¡Bendita  sea  tu  mala  memoria!) 

Y  para  demostrarte  mi  simpatía  te  voy  á 
regalar  unos  claveles,  si  mi  amiga  me  la 
permite. 

¿Por  qué  no? 

Pero  con  una  condición,  que  obsequies  con 
ellos  á  Elisa. 

Con  mucho  gusto,  pero  ten  en  cuenta  que 
si  se  entera  tu  papá  nos  mata. 

No  hay  cuidado,  se  enfada,  por  el  pronto,. 
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Elisa 

Rog. 

pero  yo  al  momento  le  contento  con  un 
beso. 

¡Picarillal 

Verdaderamente  que  nunca  estuvo  mejor 
apropiado  el  nombre  de  Angeles,  que  lle¬ 
vándolo  tú 

Elisa 

Ang. 

Es  muy  cierto,  esta  chiquilla  es  un  ángel. 

Sí,  con  cara  de  demonio.  Vamos,  vamos  por 
los  claveles,  (vanse  por  segundo  término  derecha.) 

ESCENA  X 

doña  magdalena,  doña  Constanza,  enrique,  livia  y 

DON  AMADEO  por  segundo  término  izquierda 


oONS. 

¡Es  precioso,  precioso!  ¡Qué  jardines!  ¡Qué 
flores!  ¡Qué  huerta! 

Mag  . 
Enr. 
Amad  . 
Enr. 
Livia 

(¡Y  qué  cargante  es  esta  buena  señora!) 

¿De  veras  les  ha  gustado? 

¡Es  delicioso,  muy  delicioso! 

Pues  todo  ha  sido  hecho  bajo  mi  dirección. 
Pero  estos  señores  querrán  quitarse  el  polvo 
del  camino. 

Amad  .  . 

A  G . 

IjIVIA 

Amad  . 

Si  ustedes  me  lo  permiten. 

¿Por  qué  no? 

Pues  pasen  á  nuestras  habitaciones. 

Tenemos  que  echar  usted  y  yo  una  parrafa¬ 
da  acerca  del  terrorismo. 

Enr  . 

Y  yo  le  convenceré  á  usted  indefectible¬ 
mente  de  la  influencia  de  la  agricultura 

CONS. 

Livia 

como  medio  de  la  riqueza  pública. 

Valiente  par  de  chiflados. 

Yo,  mientras  tanto,  iré  á  hacer  compañía  á 
Elisa.  (Vanse  por  el  Chalet  Livia  se  dirige  al  segun¬ 
do  término  izquierda  ) 
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ESCENA  XI 


ROGELIO  saliendo  cautelosamente  por  segundo  término 

derecha 


Livia,  no  te  vayas,  necesito  hablarte  un  mo¬ 
mento. 

Rogelio,  esto  es  demasiado.  No  te  basta  tu 
continuo  asedio,  sino  que  tienes  la  avilantez 
de  inventar  la  comedia  de  tus  amores  con 
Elisa  para  presentarte  en  mi  casa,  exponien¬ 
do  mi  reputación  y  aun  á  trueque  de  cau¬ 
sar  mi  desgracia.  Eso,  como  comprenderás, 
ts  ñoco  digno  de  un  caballero. 

¿Acaso  puedo  yo  mandar  en  mi  corazón? 
¿Acaso  tú  no  has  destruido  de  una  vez  y 
para  siempre  todos  mis  ensueños  de  felici¬ 
dad,  faltando  con  inaudito  descaro  á  tu  ju¬ 
ramento?  ¿Entonces  á  qué  te  quejas?  Si  vo 
labro  abora  tu  desgracia  antes  hiciste  la 
mía.  Conque  estamos  pagados. 

¿Pero  es  que  ignoras  los  motivos  que  tuve 
para  hacerlo  así?  Ante  mí  se  presentaba  con 
negros  nubarrones  la  .tempestad  que  se  cer¬ 
nía  sobre  la  memoria  de  mi  padre  y  sobre 
mi  anciana  madre.  Para  el  primero  la  des¬ 
honra,  para  la  segunda  la  pobreza  con  sus 
grandes  horrores.  Era  preciso  que  esto  no 
sucediese,  había  que  sacrificar  una  víctima 
en  holocausto  de  la  diosa  fortuna  y  esa  víc¬ 
tima  fué  mi  corazón.  ¿Qué  hubieras  hecho 
en  mi  lugar,  contesta? 

Todo,  menos  eso,  porque  tú  dispusiste  de 
un  corazón  que  no  te  pertenecía. 

Es  que  yo  á  Enrique  no  se  lo  di  jamás,  tan 
sólo  le  otorgué  mi  mano. 

Entonces...  ¿es  que  me  amas? 

No  hablemos  más  de  eso  y  vete. 

Livia,  ¿verdad  que  aun  me  amas?  Dímelo 
con  una  mirada,  una  frase  tan  sólo,  algo, 
pero,  por  Dios,  dímelo,  dímelo,  porque  si 
así  no  fuera,  sería  capaz  de  todo. 
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Livia 

Rog. 


¡Rogelio! 

¿Luego  me  quieres?  Livia  mía,  cuando  supe 
tu  casamiento  no  sé  lo  que  pacó  por  mi 
imaginación,  pero  tal  sacudida  experimen¬ 
tó,  tan  grande  íué  mi  dolor,  que  algunas 
veces  en  mi  febril  delirio,  sentía  mi  mente 
convertida  en  un  Océano,  en  un  mar  in¬ 
menso,  donde  mis  pasiones  naufragaban, 
y  chocando  unas  con  otras,  y  con  ímpetus 
de  espantosa  galerna,  danzaban  en  revuelto 
y  encrespado  torbellino  olas  gigantescas, 
olas  de  destrucción  y  de  muerte.  Estaba 
loco,  verdaderamente  loco.  A  veces  en  mis 
soledades,  te  recriminaba,  te  apostrofaba, 
te  escarnecía,  porque  creyéndote  la  causan¬ 
te  de  todos  mis  males,  deseaba  tu  muerte, 
sin  pensar,  ¡torpe  de  mi!  que  de  esa  manera 
también  destruía  mi  propia  existencia.  Pero 
al  recibir  tu  carta,  llena  de  pasión  y  de  ter¬ 
nura,  cuando  en  ella  me  explicabas  los  mo¬ 
tivos  que  tuviste  para  hacerlo  así,  maldije 
mi  suerte,  y  fué  tal  mi  desesperación  que 
eaí  gravemente  enfermo.  (Livia  se  sonríe.)  ¡Sí, 
Livia,  mófate,  ríele  de  mí  todo  cuanto  quie¬ 
ras!  ¡Al  Dios-Hombre  que  predicó  el  amor 
también  le  excarnecieron...  y  era  Dios!  ¡No 
me  extraña!  Hoy  el  amor  es  un  bagaje  inú¬ 
til.  No  vií'te.  Es  cursi  en  alto  grado.  Sólo 
priva  el  puramente  convencional  y  calculis¬ 
ta;  y  si  hay  alguno,  como  yo,  que  cree  en 
él,  se  le  tacha  de  iluso  y  visionario.  ¡Mas  no 
importa!  Pese  á  quien  pese,  y  mientras 
haya  humanidad,  el  verdadero  amor  será 
siempre  así,  sublime  y  eterno,  como  obra 
de  Dios. 

¡Oh,  sí,  tienes  razón! 

Cuando  volví  á  la  vida,  te  busqué,  te  seguí 
á  todas  partes;  tu  sola  presencia  me  anima¬ 
ba  y  creía  vislumbrar  un  cielo  de  esperan¬ 
zas,  donde  n<*  había  mas  que  tinieblas;  y 
un  mar  de  felicidades,  donde  sólo  era  un 
pantano.  ¡*  ero  el  amor  es  exigente  y  quería 
mas,  mucho  más;  quería  escuchar  tu  voz, 
deleitarme  en  tus  ojos,  estar  junto  á  ti  y 


f 


Livia 

Rog. 

Livia 

Rog  . 

Enr. 

Livia 

Enr. 

Livia 

Enp. 

Livia 

Rog 

Enr. 


—  26  — 

después...  después  la  muerte,  si  era  preciso, 
que  es  poco  este  sacrificio  ante  la  inmensa 
dicha  de  estar  á  tu  lado,  Livia  mía! 

Pues  bien,  si  eso  es  cierto,  es  necesario  que 
te  marches.  Huye,  olvídame,  vete  lejos,  muy 
lejos,  donde  no  nos  veamos  y  donde  poco  á 
poco  puedas  ir  forjándote  la  idea  de  mi 
muerte.  ¡Quién  sabe  si  de  esa  manera  llega¬ 
rás  á  ser  dichoso  alsún  día! 

¡Dichoso!  ¡Jamás!  ¡Jamás  seré  dichoso!  La 
única  dicha  para  el  que  aína  como  yo  es  la 
posesión  del  ser  amado,  y  eso... 

(Viendo  aparecer  á  Enrique  por  el  chalet.  Rápido  y 

bajo.)  ¡Silencio!  ¡Mi  marido! 


ESCENA  Xll 

t 

DÍCIIOS  y  ENRIQUE 
» 

(Transición.)  Eso  nunca  lo  podré  conseguir 
mientras  no  conduzca  usted  á  Elisa  por  el 
buen  camino,  para  que  deseche  su  coquete. 
ría  y  se  dedique  sólo  á  mí,  que  tanto  la  amo- 
¡Hola,  estaban  ustedes  hablando  de  esa  lo¬ 
cuela!  ¡Quién  hace  caso  de  muñecas! 

No  tanto,  Enrique.  Elisa  tiene  más  de  vein¬ 
te  años  y  á  su  edad... 

Tú  á  su  edad  harías  lo  que  todas.  Un  novio 
por  la  mañana,  otto  por  la  tarde  y  otro  por 
la  noche,  y  al  siguiente  día  nueva  remesa. 
¡Ja,  ja,  ja! 

Eso  es  llamarme  coqueta. 

No,  hija  mía,  nada  de  eso,  y  perdona  si  te 
he  ofendido. 

Ya  sabes  que  las  comparaciones  son  odiosas 
y  vo  he  sido  siempre  muy  formal. 

No  se  enfade  usted,  señora. 

¡Tontuela!  En  fin,  dejemos  eso,  que  no  me¬ 
rece  la  pena  de  reñir  por  una  cosa  tan  pe¬ 
queña.  (a  Rogelio.)  ¡Hombre,  voy  á  enseñarle 
á  usted  unos  nuevos  modelos  de  jaulas,  in¬ 
ventados  por  mí  para  las  aves  de  corral,  y 
de  paso  le  enseñaré  la  huerta  y  el  jardín. 
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Con  mucho  gusto. 

También  verá  usted  mi  invernadero.  Tengo 
unas  plantas  rarísimas. 

Vamos  allá. 

¿Vienes,  Livia? 

No;  tengo  que  dar  órdenes  para  la  comida. 
Pues  ..  hasta  luego,  señora. 

Hasta  después.  (Vase  Livia  por  el  chalet.  Enrique 
y  Rogelio  por  segundo  término  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

FLORENCIO  y  TÍA  BENITA,  por  segundo  término  derecha.  Aquel 
con  una  media  luna  de  podar  y  una  pala,  y  tía  Benita  con  un  haz 
de  yerba  á  la  espalda.  Ambos  dejan  en  el  suelo  sus  cargas 


Flor.  Oye,  Benita.  Tengo  que  dicite  una  cosa  mu 
desagradable. 

Ben.  Prencipia. 

Flor.  Que  te  prepares  á  recibir  una  mala  noticia 
y  de  paso  que  te  prepares  á  no  comer. 

Ben.  Como  no  me  lo  digas  más  claro  no  te  en¬ 

tiendo. 

Flor.  Pus  que  nos  han  puesto  de  patitas  en  metá 
de  la  carretera. 

Ben.  ¿Quién?  .  * 

Flor.  ¿Quién  ha  de  ser?  el  amo. 

Ben.  Por  alguna  barbaridá  tuya,  de  seguro. 

Flor.  Cá,  na  de  eso.  Yo  te  lo  diré  en  dos  patotas. 

Ben.  Escomienza. 

Flor.  Ya  sabes  que  el  señorito  está  con  el  jardín 
y  su  huerta  como  chico  con  zapatos  nuevos, 
y  que  siempre  me  tiene  dicho:  Florencio, 
no  seas  animal;  Florencio,  no  seas  bestia; 
Florencio... 

Ben.  Bueno,  déjate  de  retólicas. 

Flor.  Pus  verás.  Ese  diablillo  de  Angeles,  que  es 

más  mala  que  un  dolor  de  muelas  á  la  ma- 

drugá,  empezó  por  meterse  en  los  macizos 
y  esta  flor  quiero  y  esta  no  quiero,  ¡zás!  un 
clavel,  ¡zás!  un  nardo,  ¡zás!  ..  en  fin,  qué  sió, 
que  hizo  un  mar  de  destrozo.  La  guipo  yo  á 
la  chica  y  la  escomienzo  á  gritar  y  ella,  na, 
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corta  que  te  corta,  hasta  que  echo  á  correr 
tras  ella  con  intención  de  llevarla  pa  que 
su  padre  la  regañara;  pero  lleguemos  y  yo... 
es  claro,  sofocao,  no  sé  lo  que  dije  de  la 
chica  y  el  señorito  azto  continuo  me  dió  la 
asoluta. 

Cuando  digo  que  tú  vas  á  ser  mi  perdición. 
Y  dime  tú,  vamos  á  ver,  y  ahora  ¿con  qué 
comemos? 

¿Que  con  qué  comemos?  Pus  con  la  boca. 
¿De  mó  que  tendremos  que  irnos  de  esta 
casa  después  de  veinte  años  que  estamos 
en  ella?  ¡Y  tó  por  quién!...  ¡Por  un  sinver¬ 
güenza!  ¡Por  un  mal  hombre!...  ¡‘  or  un...! 
Mujer,  no  insultes  al  señorito. 

Si  lo  digo  por  ti,  cacho  e  bruto.  ¡Dios  mío, 
Dios  mío,  qué  va  á  ser  de  nosotios  y  á  nues¬ 
tra  edad!  (cae  llorando  en  una  silla.  Sale  Angeles 


por  Beguudo  término  derecha  ve  a  tía  Benita  y  Flo¬ 
rencio  y  se  queda  inmóvil,  oyendo  la  conversación.) 

Tienes  razón  en  tó  lo  que  me  dices.  Yo  he 
tenío  la  culpa.  Y  después  de  tó  no  sé  por 
qué  se  ha  puesto  así  conmigo  el  señorito, 
porque  ya  sabe  que  yo  he  visto  nacer  ú  la 
señorita  y  que  por  eso  la  tengo  mucha  ley. 
¡Tendremos  que  pedir  limosna!  (sigue  llo¬ 
rando.) 

¡Maldita  Sea!  (Llorando  también.— Se  sienta.) 
¡Pobrecillos!  (Pausa) 

(Levantándose )  ¡Benita,  vete  al  cuarto  á  reco¬ 
gerlo  to! 

¡Qué  desgraciada  soy! 

Pero  yo  no  me  voy  sin  despedirme  de  An¬ 
geles  y  pedirle  perdón. 

Y  yo  tampoco  sin  darla  un  beso. 

¡Benita!  I  ,  N 

¡Florencio!  (Se  abrazan>) 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ANGELES 

» 

¿Pero  qué  os  pasa,  estáis  llorando? 

[Perdón,  señorita!  (Arrodillándose.) 

[No  nos  desampares,  por  Dios!  (Arrodillán¬ 
dose.) 

Yo  tengo  la  culpa  de  to,  señorita  Angeles. 
Soy  un  zoquete,  lo  confieso,  un  bestia,  un 
cernícalo ;  pero  la  pido  por  Dios  que  le  supli¬ 
que  al  señorito  que  nos  perdone  y  no  nos 
deje  sin  pan,  pus  yo  les  prometo  imponerme 
un  castigo,  y  en  cuanto  llegue  á  casa  darme 
con  la  mollera  contra  la  pared  hasta  hacer¬ 
me  sangre. 

(Levantándolos.)  Vamos,  viejos  míos,  no  hay 
que  apurarse  Yo  hablaré  á  papá.  Ya  sabéis 
que  es  bueno,  á  pesar  de  todo,  y  con  besos 
y  caricia*  yo  haré  que  os  perdone  y  que  no 
os  separéis  nunca  de  mi  lado.  Yo  también 
os  quiero  mucho  y  deseo  que  estéis  siempre 
conmigo.  Conque  basta  de  penas  y  de  llo¬ 
ros,  que  hoy  es  el  santo  de  papá  y  sólo  debe 
haber  alegría. 

Ya  verás,  ya  verás  mañana  cómo  te  ense¬ 
ñaré  los  chichones  que  me  haiga  hecho. 
Tan  grandes  como  huevos  de  gallina. 

No  es  para  tanto.  Y  ahora  os  vais  á  vuestra 
casa,  que  yo  dentro  de  diez  minutos  os  lle¬ 
varé  el  perdón  de  papá. 

¡Dios  se  lo  pague,  señorita!  (La  besa.) 

¡Y  la  dé  mucha  salud!  (La  besa  ) 

Pues  hasta  luego.  (Vase  corriendo  por  segando 
término  izquierda.) 

Benita,  qué  buena  es  la  chica,  ¿verdá? 

Tan  buena  como  su  nombre,  (vanse  por  según 
do  término  derecha  ) 


ESCENA  ULTIMA 


LIVIA,  por  el  chalet;  después  ROGELIO  por  segundo  término  iz¬ 
quierda;  más  tarde  ANGELES.  Empieza  á  atardecer 
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Esta  situación  no  puede  continuar  por  más 
tiempo.  Es  preciso  que  Rogelio  se  marche! 
que  no  le  vuelva  á  ver  más.  ¡Oh,  Dios  mío, 
Dios  mío!  ¡Cuán  desgraciada  soy! 

(En  voz  baja  y  con  misterio.)  ¡Livia! 

(¡El!)  (sobresaltada.)  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  vienes 
á  hacer  aquí?  ¡Vete,  por  favor,  vete!  Roge¬ 
lio,  no  seas  mi  perdición.  ¡Te  lo  ruego,  te  lo 
suplico,  por  lo  que  más  quieras  en  el  mun¬ 
do...  por  tu  madre! 

¡No! 

Pues  entonces...  ¡por  mí! 

Corriente.  Pero  antes  te  ruego  me  escuches 
breves  momentos. 

Dime  al  instante  lo  que  pretendes  y  luego... 
Sí,  me  iré  lejos,  muy  lejos,  tal  vez  al  fin 
del  mundo;  pero  aun  así  dudo  mucho  que 
la  distancia  aminore  este  amor  que  por  ti 
siempre  he  sentido.  Cuando  el  amor  ha 
arraigado  en  nuestro  ser,  apoderándose  de 
nuestros  sentidos  y  formando  parte  de 
nuestro  cuerpo,  mientras  éste  exista  no  ha¬ 
brá  fuerza  humana  qíie  le  haga  desaparecer. 
Ni  la  distancia,  ni  el  remordimiento,  ni  la 
familia,  ni  la  fe  jurada  en  los  altares,  nada, 
absolutamente  nada.  Sólo  la  muerte  con  sus 
inexcrutables  designios,  le  hará  que  nos 
abandone  como  el  alma  abandona  al  cuer¬ 
po;  y  aun  así,  allá  en  las  alturas,  vivirá  eter¬ 
namente  el  uno  para  el  otro,  puesto  que 
nuestras  almas  se  fundirán  también  en  una 
sola.  Es  ley  divina,  y  como  ella  grande,  in¬ 
mensa,  sobrenatural,  divina,  en  fin. 

Rogelio,  por  Dios,  ¿qué  pretendes? 

Nada  y  todo.  No  quiero  hacerte  desgracia¬ 
da  porque  sería  hacérmelo  á  mí.  Vengo  por 


Livia 

Rog. 


Livia 

Rog. 

Livia 

Rog. 

Livia 

Rog. 

Livia 

Rog. 

Livia 

Rog. 


Livia 

Rog. 


lo  que  me  pertenece,  por  lo  que  es  mío;  si 
no  mío  ante  los  hombres,  ante  Dios,  que 
así  lo  dispuso.  Por  tu  amor. 

¡Pero  eso  es  imposible! 

¡Imposible!  ¡Has  dicho  imposible!  Para  el 
amor  no  existe  esa  palabra.  Nos  hemos  ju¬ 
rado  un  cariño  eterno,  y  si  por  circunstan¬ 
cias  especiales  lian  tratado  de  arrebatár¬ 
noslo,  nosotros  no  podemos  vivir  más  tiem¬ 
po  sin  él.  ¿Verdad  que  no,  Livia  mía?  (con 
pasión  creciente.) 

Rogelio,  considera... 

¡Luego  no  me  amas!  ¡Luego  mentiste  al  ju¬ 
rarme  un  amor  sin  límites!  ¡Luego  eres...! 
¡Oh,  no,  eso  nunca,  nunca!  Te  lo  juré  y  lo 
sostengo. 

¡Entonces...  ser  de  mi  ser,  exijo  de  ti  que 
seas  mia! 

¡Rogelio!  ¿Y  Enrique? 

Cuando  alguien  se  apodera  de  una  joya  que 
no  le  pertenece,  lo  menos  que  se  le  puede 
exigir  es  su  devolución,  ya  que  no  el  casti¬ 
go.  ¿Aceptas? 

¡Jamás!  ¡Caería  sobre  nosotros  la  maldición 
del  cielo! 

Dios  lo  perdona  cuando  el  amor  es  el  cau¬ 
sante. 

¿Y  la  fidelidad  conyugal  que  juré  en  los  al¬ 
tares? 

Al  jurar  que  le  amabas  mentiste,  porque  tu 
corazón  no  te  pertenecía.  Ahora  te  arrepien¬ 
tes  de  tu  falsedad,  y  pones  las  cosas  como 
debían  de  ser.  Ni  más  ni  menos. 

¿Pero  y  la  honra,  la  sociedad,  la  familia... 
¿Y  qué  importa  todo  eso  al  lado  de  la  feli-? 
cidad  de  dos  seres  que  se  aman?  ¡Basta  ya, 
Livia  mía!  Desecha  tanta  puerilidad  y  ven, 
ven  á  mi  lado,  (Llevándosela  junto  á  sí.  Muy  apa¬ 
sionado.)  apóyate  en  mi  brazo,  que  tu  corazón 
se  cobije  junto  al  mío,  y  que  nuestros  besos, 
besos  castos  y  puros  de  un  verdadero  é  in¬ 
menso  amor,  en  éxtasis  nos  arroben  y  sólo 
pensemos  en  nuestra  felicidad,  pronuncian¬ 
do  nuestros  labios,  al  mismo  tiempo,  estas 
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sublimes  palabras:  ¡Te  amo,  vida  mía,  te 
amo!  ¿Verdad?  ¡Dilu  tú,  Livia,  dilo  tú! 

(Haciendo  un  supremo  esfuerzo  en  voz  baja  y  apasio¬ 
nada.)  ¡Sí,  te  amo! 

¡Bendita  seas!  (intenta  besarla  cuando  se  oyen  las 
campanas  de  la  iglesia  tocar  el  Angelus  y  la  voz  de 
Angeles  desde  dentro.) 

(Dentro.)  ¡Mamaita,  (Sale  corriendo  por  segundo 
término  izquierda  y  se  arroja  en  los  brazos  de  Livia, 
colmándola  de  besos.)  mamaita  de  mi  vida! 

(Que  se  habrá  separado  bruscamente  de  los  brazos  dj 
.Rogelio  al  oir  la  primera  vez  «Mamaita»,  corre  á  abra¬ 
zar  á  Angeles.)  ¡Hija  de  mi  corazón! 

(pausa,  con  inocencia.)  ¿A  qué  tocan,  mamá? 
[Al  Angelus ,  hija  mía!  Para  que  nos  acorde¬ 
mos  que  los  ángeles  piden  á  Dios  por  nos¬ 
otros.  ¡Por  eso  tú,  Angel  mío,  me  has  sal¬ 
vado! 

(Suplicante  y  como  abrumado  por  lo  que  presencia.) 

¡¡Livia!! 

¡Rogelio,  aun  existe  otro  amor  más  podero¬ 
so  y  más  grande  que  todos  los  amores!  ¡¡El 
de  madre!!  (cuadro.) 


